
ESQUEMA DE UNA BIOGRAFIA 

I. LA MuJER, EL EJEMPLO: Su MADRE 

Felicíana Mermo Escalera 
CEU San Pablo, Valencia 

Edith Stem nace en Breslau (Silesia), actualmente Wroclaw (Poloma), el 12 de octubre de 
1891, día del Yom-Kippur1 en el seno de una familia JUdía, hecho éste que la va a situar duran­
te toda su v1da umda a la suerte de su pueblo. No en vano su autobiografía2 pretende aproxi­
mar a sus conciudadanos a la realidad humana Judía, dando a conocer la normalidad de una 
familia y la fuerza de la fe de su relig1ón, para convertlrse en test1momo de una tradic1ón fren­
te a actitudes antlsemltas que ya estaban impregnando el espíntu del pueblo alemán; actitudes, 
por otra parte, basadas en una 1magen cancaturesca y distorswnada del concepto de persona 
defendido por Edith Stem en su largo recorndo hacía la verdad. 

La realidad familiar prefigura toda su v1da. Procede de una larga tradic1ón de comerciantes 
con una fuerte conc1enc1a religwsa y comumtana: su b1sabuelo, Joseph Burchard, durante 
muchos años cantor y momtor. Su bisabuela, Emestma Prager, muJer fuerte, físicamente enve-

El Yom-Kippur o día de la Reconciliación es la fiesta JUdía más importante, JUnto a las fiestas de Año Nuevo y la 

Pascua. La propJa Edith Stem explica el significado de esta celebración: <<La fiesta JUdía más solemne es la de la Reconciliación: 

el día en que una vez al año el Sumo Sacerdote entraba en el Sancta Sanctorum y ofrecía el sacrificiO de reconciliación por él 

y por todo el pueblo, después de que el <<Sündenbock» (chivo expJatono) sobre el que se habían cargado todos los pecados del 

pueblo hubiese sido ret!flldo al des¡erto>>, enAusdefeben ezner jüdischer Familie, en Edith Stems Wecke, VII, Herder, Freiburg­

Basel-Wien 1985, pág 46. En castellano, Estrellas amarillas, Ed. Espmtualidad, Madrid 1973, pág 59. (En adelante Citaremos 

el ongmal por las s1glas ADL y la traducción castellana por ES). El hecho de que Edith Stem hub1era nacido el día de la 

Reconciliación tuvo para ella y para su madre -para qwen la menor de sus hijas había sido el último legado de su esposo­

un Significado espeCial, que habrá de unrr sus desunos con un cariño especial. Cfr. ADL, pág. 47; EA, pág. 60. 

Debe señalarse la mtención apologél!ca de dicha obra que la autora cmruenza a escribir en 1933, después de su 

conversión al catolicismo, y que tenmnará durante su estancia en el Carmelo de Colonia. La propia Edith Stem da a cono­

cer en el prólogo cuál es su mtención al escribir esta autobiografía, que abarca solamente hasta agosto de 1916, es decir, su 

mfanc1a -muy unida a Jos recuerdos de su madre-, JUVentud y estudios umversJtarJos hasta la presentación de su tes1s doc­

toral. Sobre el valor de teslimomo que pretende la autora con esta obra, vid. el prólogo, EA, págs. 17-18; ADL, págs. 1-2. 
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Jecida por el trabaJo, pero activa y entusiasta hasta el final de sus días; sumida siempre en una 
gran pobreza y sin embargo, capaz de la generosidad más desnuda con los todavía más pobres\ 
una muJer «profundamente piadosa» en palabras de su hija Auguste, capaz de rezar con la 
mayor concentración e mteriondad. Sigmendo esta tradición de muJeres, su abuela, Adelheid 
Burchard, de casada Courant, también debió acostumbrarse al trabcuo desde muy JOven. Al con­
traer matnmomo abre con su esposo, Salomon Courant, una tienda de ultramarinos. «Gracias a 
la habilidad y diligencia de ambos, al poco tiempo, el negocio iba muy bien. Todas las opera­
ciones se decidían entre los dos, los libros los llevaba siempre la abuela. Sin preguntarle a ella 
no hubiese hecho el abuelo nunca nada»4 El matnmomo educó a sus hijos en la veneración y 
el respeto a los padres, valor transmitido por toda la cultura JUdía. La abuela Adelheid acos­
tumbró a todas sus hijas al trabaJo, para que ayudaran en la tienda y en la casa, de manera que 
entre todos pudieran hacer progresar el negocio sm deJar de atender a las necesidades familia­
res. Por su parte, el abuelo Salomon fue un hombre de una hospitalidad sm límites. Cariñoso 
con los niños, Siempre tenía para sus metos una tableta de chocolate cuando iba a visitarlos. Era 
divertido y ocurrente contando chistes, y a pesar de haber educado qumce hijos, todavía se pre­
ocupaba por los demás, espeCialmente por los más necesitados. 

En esta comumdad familiar la madre ocupaba un papel preemmente que era respetado por 
el padre y por los hijos, por lo que la influencia más notable la eJerce la madre sobre su propia 
hija. A decir de Waltraud Herbstrith, la señora Auguste Stem, «mUJer mteligente y enérgica, legó 
profundas huellas de su carácter a la menor de sus hijas. Ella fue el elemento fundamental que 
configuró el desarrollo de Edith Stein, el centro neurálgico que le proporciOnó fuerza y calor en 
su crecimiento»5. La señora Auguste, quinta entre los dieciséis hijos del matrimomo Courant", 
habría de sufnr en sus propias carnes la fatiga de una vida cotidiana resignada y llena de sacrifi­
CIO para poder alimentar a su familia. Aprendió pronto el papel de la madre como transmisora de 
valores, educadora y servicial para con sus hijos. Apremiada en el trabaJO mfatigable desde tem­
prana edad, era activa e incansable. Cuando no tenía algo urgente en el negocio o en la casa, hacía 
calceta leyendo al mismo tiempo. Sus padres confiaban tanto en ella, que con ocho años la envia­
ban como ayuda a casa de los panentes cuando éstos pasaban por momentos de necesidad. 

Tuvo que deJar la escuela a los doce años para ayudar en el hogar, aunque recibía clases 
particulares de alemán y francés y también sobre religión, JUnto con sus hermanos, Impartidas 
por un maestro JUdío. Aprendían los mandamientos, leían parte de la Sagrada Escritura y reci­
taban de memona los Salmos en alemán. Además, Siempre fueron clases en las que se les 
mculcó un sano respeto por todas las relig10nes7 

Era aplicada y aprendía con facilidad, aunque también obstmada con lo que se proponía: 
«Cuando las sirvientas hacían la gran colada, se levantaban muy de madrugada. A la edad de diez 
años mi madre qmso aprender a lavar. Aunque se reían de ella, se levantaba con las chicas de 
madrugada y se iba con ellas al trabaJO. Como todavía no sabía lavar, se frotaba los dedos 
desollándoselos y los Jabones de lejía le producían fuertes dolores. Ella apretaba los dientes y lo 
soportaba, y la próxima vez volvía a Ir con ellas»8 Este fuerte temperamento lo emulaba tam­
bién Edith Stem, aunque pronto lo transformaría en autodomm10 y flexibilidad. 

La propm Edith recuerda cómo cuando la bisabuela hacía café, que era un lUJO por aquellos tiempos, solía 
apartar unos granos que iba JUntando durante toda la semana para entregarlos los viernes a una pobre muJer, que los 
recibía como obseqmo. Vid. EA, pág. 20; ADL, pág. 4. 

4 EA, pág. 21; ADL, pág. 5. 
' Waltraud Herbstrith, El verdadero rostro de Edith Stem, Encuentro, Madrid 1990, pág. 25. 
6 En su autobiografía, Edith Stein cuenta que el matnmonio tuvo dieciséis hijos, el pnmero de los cuales murió 

siendo un bebé. Por ello sitúa a su madre en el cuarto lugar de los restantes qumce hijos. Vid. EA, pág. 21; ADL, pág. 5. 
Cfr. EA, pág. 22; ADL, pág. 6. 

X EA, pág. 28; ADL, pág. 12. 
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A pesar de ser una muJer que bromeaba, reía y cantaba, que era feliz en los trabaJOS caseros 
y cmdando de los niños, que disfrutaba cuando los hermanos y los primos la VISitaban en vaca­
ciones y que era capaz de divertirse en las grandes fiestas familiares, cumpleaños y bodas, tuvo 
que vencer muchas dificultades, entre ellas la pérdida de cuatro de sus once hijos en sus pnme­
ros años de matnmonio. Después de pasar unos años en Gleiwitz, donde su mando se encontra­
ba empleado en un almacén de madera -propiedad de su madre ya vmda, Johanna Stein-, se 
trasladaron a Lublimtz donde, con un poco de ayuda por parte de los padres de Auguste, pudie­
ron abnr un negocio propio. Ello supuso nuevas preocupaciones relativas a la lucha constante 
con que se enfrentaban a la escasez. Las dificultades económicas llevaron a la familia a trasla­
darse a Breslau en la Pascua de 1890, aunque también fue una decisión tomada por el bien de los 
hijos: porque SI no lo hacían, los niños habrían tenido que abandonar la casa para Ir a la Escuela 
Supenor, y uno de los hijos, Paul, ya tenía la expenenCia del sufrimiento que supone salir del 
hogar familiar y alojarse con los panentes para poder contmuar los estudios9 

Frau Stem quedó vmda en 1893. Su mando Siegfned munó repentmamente, víctima de 
una msolación en medio del bosque, cuando realizaba un VIaJe de negocios. Tenía 50 años y 
dejaba tras de sí a siete hijos, -el más pequeño de los cuales era Edith Stem, con poco menos 
de dos años-, y todo un negociO cargado de deudas. Contra las nuevas dificultades la señora 
Stem no se amedrenta y, a pesar de los consejos bienintenciOnados de los parientes para que 
venda el negocio y subarnende parte de la casa, asume enérgicamente la direcCión de la made­
rería y comienza a trabaJar con la confianza puesta en Dios: «A la mañana sigmente se encon­
traba metida en el negocio de la madera, discutía con los carpmteros, con los arqmtectos, con 
los summistradores, medía tablas, se subía a los carros de transporte, ayudaba a los obreros a 
descargar los tablones pesados. La hija del comerCiante demostró un fabuloso talento comer­
Cial ( ... ).Los colegas de Breslau pronto la llamaron, llenos de admiración, «la comerciante 
más hábil de todo el sector». Tanto en mvierno como en verano, ella se levantaba muy tem­
prano de la cama, atendía a sus hijos y marchaba presurosa al lugar de la madera. Tras algu­
nos años marcados por las pnvacwnes, el negociO se veía, por fin, libre de deudas» 10 

El mmenso amor de Edith Stein hacia su madre marcó profundamente su pensamiento 
equilibrado en torno al tema de la muJer. Cuando Edith Stem afirma «no existe profesión algu­
na que no pueda ser desempeñada por una mUJer» 11 , anticipando la conviCCIÓn de que la muJer 
es capaz de realizar todas las profesiOnes imagmables, aunque siempre de una manera especí­
ficamente femenma, parece estar pensando en el eJemplo vivo de su madre 12 Chnstian Feld­
mann destaca acertadamente que «esta muJer era sumamente consCiente de su responsabilidad, 
pero no sería JUSto calificarla de animal de trabaJO sordo y mudo. Tenía talento para los nego­
CIOS, pero su corazón era bueno y sumamente sensible» 13 En efecto, la señora Auguste Stem 
era capaz de condonar el pago de las deudas cuando los clientes pasaban por una Situación apu­
rada y no podían satisfacerlas, ayudándoles mcluso en la necesidad con algún obseqmo. Su 
espíritu de «osadía», «destreza» y «deciSIÓn» no hizo de ella una muJer msensible y apartada 
de las preocupaciOnes de sus hijos, smo que Siempre estuvo presente en todas sus decisiOnes, 
aunque mtentando desde la tolerancia y el respeto que ellos las tomaran por sí mismos. 

Cfr. EA, pág. 31; ADL, pág. 15. 
1° Chnsttan Feldmann, Edith Stetn: judía, filósofa y carmelita, Herder, Barcelona 1992, pág. 11. 
11 <<Es gibt kemen Beruf, der mcht von emer Frau ausgeübt werden kiinnte>>, DF, pág. 7; LM, pág. 31. 
12 Así lo ha evidenciado, destacando la gran mfluencta materna en Edith Stem, Félix Ochayta: <<Edith Stem amó 

y adrmró stempre a su madre, como madre y como muJer trabaJadora o profeswnaJ. Sabía bien lo que escribía, cuando 
defendía, por una parte, la capacidad de la muJer para cualqmer profesión, pero, por otra, la mayor adecuación de cter­

tas profestones al talante fememno, <<al gemo>> de la muJer, en frase de Juan Pablo Il ( ... ). Edith lo vtvió en la vida y 
acttvidad profeswnal de su madre>>, Félix Ochayta, <<María y la mUJer, en el pensamtento de Edith Stem y en la 

<<Muliens digmtatem>>, en Estudios marzanos. vol. 62, Sigüenza 1996, pág. 416. Cfr. espectalmente págs. 415-419. 
También en Edith Stem, nuestra hermana, Monte Carmelo, Burgos 1991, págs. 22-24. 

13 Chnstwn Feldmann, Edith Stem: jUdía, ... , op. ctt., pág. 11. 
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Según Ezequiel García, «Edith heredó de su madre valores y virtudes, educación y com­
portamiento, amor a los suyos y respeto por el prójimo, amor a la verdad y horror al pecado, 
la existencia de Dios y la guarda de sus preceptos( ... )» 14 La JOven Edith va a sufnr mucho por 
este respeto y amor con que venerará a su madre, especialmente en los grandes acontecimien­
tos que marcarán a su vida un rumbo muy diferente, SI bien es cierto que la umón con su madre 
constituye el vínculo con su pueblo, con el «nosotros» comunitano, con su ongen. 

La mfancia de toda la familia Stein se desarrolla en un ambiente de abnegación, modes­
tia y labonosidad, testlmomado en la madre. La propia Edith Stem explica que no era fácil ali­
mentar y vestir a siete hijos y que, aunque nunca pasaron hambre, la familia VIVIÓ acostum­
brada a una gran sencillez y economía15 Un ambiente religioso eJemplificado por el JUdaísmo 
ortodoxo de su madre, pero en un mundo dominado por el espíntu liberal y burgués que, aun­
que rechazado por nuestra autora, va a ser causa suficiente para mantenerla en una relación de 
mcreencJa o mdiferenCia respecto de la religión. 

El desarrollo del carácter de Edith Steín tuvo sus peculiandades: niña orgullosa y difícil 
de domeñar, no soportaba que la contradijeran y demostró siempre tener una fuerte segundad 
en sí misma, poco frecuente en los niños de su edad; mdividualista y solitaria, de una obstma­
ción muy temperamental, rompía a llorar SI no se le concedía uno solo de sus deseos y esta­
llaba en fuertes ataques de ira cuando no se le daba la razón 16 Su mteligencJa precoz y su 
capacidad para memorizar la convierten en una especie de niña prodigiO. Una amiga de la 
mfancta cuenta: «El que fuera precoz, siendo la más pequeña de un montón de hermanos no 
era de extrañar; el que leyera mucho y recibiera de sus hermanos estímulos para ello, era muy 
deseable; pero el que desarrollara un orgullo tan mdomable, cuya tensión podía estallar en 
lágrimas de rabia cuando no conseguía lo que quería, eso era menos adorable» 17 

Sin embargo, a los siete años, se produJO en ella un cambiO sm causa aparente: su obsti­
nación y su viveza se transformaron en un mundo íntenor silenciOso y sosegado, soñador pero 
también crítico. Aprendió a domar su temperamento para hacerlo dócil precisamente por la 
observación en los demás de una actitud que consideraba mtolerable: «No sé cómo sucedió 
esto, pero creo que me curaron de mi defecto el horror y la vergüenza que experimentaba al 
ver las explosiOnes coléncas de otros y el vivísimo sentimiento de una falta de digmdad que 
trae ese «dejarse llevar»» 18 Captación de autodomimo que se muestra como claro síntoma de 
superación moral para consigo misma. 

En 1897 comienza a estudiar en la Viktonaschule de Breslau, destacando pronto entre las 
meJores alumnas. Devoradora de libros y con gran capacidad para el aprendizaJe, la escuela se 
convierte en su segundo hogar, donde puede expresar su mundo mtenor y donde puede ser 
tomada en serio. 

No obstante, con poco menos de qumce años de edad sufre una especie de cnsis. Es en el 
año 1906, cuando declara que desea deJar los estudios. Había terminado como una alumna bn­
llante que tenía ante ella un futuro prometedor, por lo que su decisión fue tanto más sorpren­
dente. «Qmzás su delicada constitución y el agotamiento anímico-espmtual que de ello se 
denvaba, tuvieron que ver con esta mesperada decisión; qmzá también el desmoronamiento de 

14 Ezequiel García, <<La conversión de Edith Stem. La búsqueda de la verdad, fundamento de una fe>>, Dissertatzo 
ad Licentwm, Pontificia Facultas Theo1og¡ca, InstJtutum Spmtua1is, Teres1anum Romae 1978 (inédita), pág. 13. 

15 Cfr. EA, pág. 33; ADL, pág. 17. 
16 <<Aquella niñita de cuatro años anotaba todo en su fenomenal memona, y protestaba airadamente cuando algu­

na de sus tías pretendía hacerle creer que Goethe había escnto María Estuardo ( ... ). Todavía demostró peores modos 
cuando su madre la apuntó al Jardín de mfanc1a. «Lo consideraba mdigno para mí>>, recordaría más tarde>>, ChnstJan 

Fe1dmann, Edith Stem: ;udía, ... , op. cit., pág. 9. 
17 Teresw Renata Posselt, Edith Stem. Eine grosse Frau unseres Jahrhunderts, Herder, Freiburg-Basel, Wien, 

1963, pág. 10, cit. por Wattraud Herbstrith, El verdadero rostro ... , op. cit., pág. 27. 
IX EA, pág. 63; ADL, pág. 50. 
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la fe JUdía de su mfancia» 19 Es demasiado arriesgado sostener que se produJo un desmorona­
miento de la fe JUdía en una adolescente de 15 años, pues como afirma Félix Ochayta «este 
período más que de ateísmo está marcado de m diferencia y vacío religioso»20 Lo cierto es que 
la JOVen Edith Stem decide dejar los estudios y marchar a Hamburgo con su hermana Elsa, para 
ayudarla con las tareas domésticas y con sus tres niños pequeños. Su madre se muestra de 
acuerdo con esta dec1Slón21 Allí permanecerá diez meses22, que serán para ella como una 
«etapa de JUego de muñecas» hasta que deCide volver a Breslau y retomar sus estudios. Su 
madre supone un gran apoyo para ella: «me preguntó SI no tenía nmguna ilusiÓn por nada. Yo 
le dije que sentía el no haber Ido al gzmnaszum. Y ella me repuso que esto no debía ser mngún 
motivo de disgusto. Hay qmenes empiezan cuando tienen tremta años, dijo. Con dieciséis no 
habría de ser excesivamente tarde»23 Después de pedir conseJO para su hija a un panente, 
Edith Stem comienza a recuperar el tiempo perdido, ocupándose al máximo en clases de latín 
y de matemáticas. Imc1a el Bachillerato a los dieciséis años en Breslau, y graCias a su cons­
tancia en el trabaJO realiza con éxito el Abítur24 el 3 de marzo de 1911, a los 19 años de edad. 

2. LA MUJER, LA EXPERIENCIA: LA FILOSOFÍA Y LA DOCENCIA UNIVERSITARIA 

En abril del mismo año Edith Stem se matncula en la umvers1dad de su cmdad natal, y elige 
como especialidades histona, germanístJca, psicología y filosofía. A pesar de que era la psiCO­
logía la asignatura que con más ilusión esperaba, fue también la que más le defraudó. «Edith 
buscaba en ella la respuesta a una pregunta que le preocupaba con mtensidad creciente: ¿qué es 
el hombre? ¿En qué se fundamenta la digmdad de su persona? Pero, en lugar de la esperada 
mformación sobre el alma humana como núcleo del hombre, encontró aquí una abumda mecá­
mca científico-natural: una filosofía que desterraba el alma, el espín tu y el sentido al cuarto tras­
tero de los mitos y de las fábulas, y que denvaba todas las vivencias y mociOnes interiores de 
la percepCión sensonal»25 Perdido el escaso mterés por una materia limitada a estudios de estí­
mulo-respuesta, descubre a Edmund Husserl y sus Investzgacwnes lógzcas. Su lectura durante 
las vacaciOnes de Navidad del semestre de mvierno de 1912-13 le deJa totalmente decidida a Ir 
a Gottingen .. para estudiar con el filósofo el método fenomenológico. A partir de entonces 
empieza un camino ascendente en busca del «ser» de las cosas. El nuevo método suponía, según 
manifiesta la propia Edith Stem26, un profundo cambio en la filosofía remante bañada de neo­
kantismo, un abandono del Idealismo crítico y una vuelta al realismo, a la «cosa en SÍ» frente a 
«la cosa en relación a nosotros», recuperando con ello el caduco concepto de Ontología que 
había sido olvidado por emp1nstas, escépticos y relativistas. Husserl parecía dispuesto a remi-

19 Waltraud Herbstrith, El verdadero rostro ... , op. Cit., págs. 32-33. 
2° Félix Ochayta, Edith Stein, nuestra hermana, op. cil., pág. 24. Son relevantes también las palabras de Chnsuan 

Feldmann: <<la postenor conversión de Edith al catolicismo no supuso la huida de una fe con la que estuv1era verdade­

ramente familianzada, SinO que fue el paso desde una Cierta increencia a la religión>>, Chnst1an Feldmann, Edith Stem: 

judía ... ,op. Cit., pág. 14. Existen sin embargo otros autores que sí hablan de ateísmo, como Waltraud Herbstrith, El ver­

dadero rostro ... , op. Cit., págs. 32-33; Franc1sco Javier Sancho, Edith Stem: modelo y maestra de espmtualidad, Monte 

Carmelo, Burgos 1997, pág. 129; Teres1a Renata Posselt, Edith Stem. Una gran mujer de nuestro s1glo, Dinor, San 

Sebastián 1960, pág. 26. 
21 Cfr. EA, pág. 105; ADL, págs. 111-112. 
22 Tomamos el dato de su Autobiografía, a pesar de que algunos biógrafos hablan de ocho meses (por eJemplo, 

Waltraud Herbstrith, El verdadero rostro ... , op. cit., pág. 33, también Chnstian Feldmann, Edith Stem: jUdía, ... , op. Cit., 

pág. 15). Vid. EA, pág. 112; ADL, pág. 120. 

23 EA, pág. 116; ADL, pág. 125. 
24 Es el examen de Bachillerato o reválida, eqmvalente al aquí conocido como examen de selectividad. 
25 Chnst¡an Feldmann, Edith Stem: judía, ... , op. c1t., pág. 17. 
26 Cfr. EA, pág. 201; ADL, págs. 219-220. 
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ciar de nuevo el discurso sobre la verdad objetiva y sobre la posibilidad de conocimiento del ser 
de las cosas: «el conocimiento parecía ser de nuevo un recibir, que obtenía su ley de las cosas 
y no -como en el cnticismo- un determmar, que imponía a las cosas su ley»27 

Embeb1da de todo el segundo volumen de las Investzgacwnes lógicas, llega a Gi:ittmgen 
en 1913 y consigue ganarse la simpatía del profesor, que la admite en su famoso semmano 
sobre fenomenología. En él se encuentran los segmdores de Husserl, que luego integrarán la 
llamada «escuela de Gi:ittmgen»28 , formada onginanamente por discípulos de Theodor Lipps 
en München que comienzan a comentar las Investzgacwnes lóglcas con él. Entre sus miem­
bros cabe destacar a Adolf Reinach, Hans Theodor Conrad, su futura esposa Hedwig Martius, 
Moritz Geyger, Roman Ingarden, Johannes Hering, Alexander Koyré, Dietnch von Hildebrand 
y algunos otros. Este grupo se reumrá en torno a Husserl con objeto de profundizar más en esta 
nueva crencia considerada como una «nueva escolástica». De ellos, Remaches el pnmer habi­
litado para explicar lo que Husserl no es capaz de comumcar a sus alumnos29 . La propta Edith 
Stem afirma de él con vehemencia que «tenía un gran don de gentes en contraste con Husserl, 
que en este punto era casi una nulidad»30 

Adolf Remach ( 1883-1917) era Pnvatdozent de Filosofía y, para nuestra filósofa, persona de 
una bondad de corazón de pureza inigualable, con qmen mantendría una auténtica arrnstad hasta 
que la muerte lo sorprendiera en el frente de Flandes, en 1917, con tan sólo 32 años de edad. A 
través de Remach y de su esposa recibió nuestra fenomenóloga un gran impulso vital y espintual. 

En este período Edith Stem es capaz de estudiar con absoluta sobnedad y sm por ello deJar 
de disfrutar de la diversión propia de una JUVentud sana. Su afición a los bailes, las excursiO­
nes de fin de semana a la montaña y las veladas musicales en compañía de sus amigas com­
pletaron esta época umversitaria31 en la que, por otra parte, eran frecuentes las luchas mternas: 
«Por aquella época mi salud no iba muy bien a causa del combate espmtual que sufría en total 
secreto y sm nmguna ayuda humana»32 

27 ADL, pág. 220; EA, pág. 201 (la traducción, no obstante, no parece muy acertada, por lo que se ha traducido 
directamente del ongmal). 

" El espíritu filosófico común que dommaba a la escuela de Gotmga hacían de ella una comunidad fraterna que 
la filósofa recuerda con especial cariño. Ello se refleJa en la amistad trabada con la mayoría de sus miembros con qme­

nes mantendrá correspondencia durante mucho twmpo. A este espíntu comumtar10 parece referirse Husserl cuando en 
su conferencia Die Krzsis der europdischen Menschentums und die Philosophie afirma: «Se forma una comunidad 

nueva e mtenor, una comunidad -podríamos decir- de mtereses puramente ideales, entre los hombres que Sirven a la 
filosofía y viven para ella, unidos en la entrega a las ideas, que no son sólo útiles para todos, sino que de todos son pro­

pias en Igual medida. Se forma necesanamente un trabaJO comumtar10 de tipo smgular, un trabaJO en el que los unos 
cooperan con los otros y todos trabaJan para todos; se practica una crítica recíproca ennquecedora y positiva, de la que 

nace y es asumida como un bien común la pura e mcondicmnada validez de la verdad>>, Husserl, «La cns1s de la huma­
nidad europea y la filosofía>>, apéndice de la obra La cnszs de las czenczas europeas y la fenomenologfa trascendental. 

Una mtroducción a la filosofía fenomenológzca, Crítica, Barcelona 1991, pág. 344. Título ongmal: Die KrlSls der 

europdischen Wissenschajien und die transzendentale Phiinomenologze, Martmus Nijhoff, La Haya 1976. Traducción 
castellana: Jacobo Muñoz y Salvador Mas. 

29 Destaca, por su claridad, su obra Introducción a la fenomenología, Encuentro, Madrid 1986. Título ongmal: 
«Üher Phiinomenologze>>, en Gesammelte Schriften, Max Niemeyer, Halle !921. 

30 EA, pág. 199; ADL, pág. 217. 
31 Sabemos mcluso que durante su época de estudiante umvers1tana, Edith Stem pensaba en el amor y en el 

matnmonio: «En medio y JUnto a toda la entrega al trabaJO yo mantenía la esperanza en lo íntimo del corazón, de un 

gran amor y un matnmomo feliz. Sin tener la menor idea de la fe y de la moral católica, vivía penetrada del ideal de 
matnmonio católico. Tenía la sensación de que entre los jóvenes con los que trataba había uno que me atraía y que él 
por su parte pensaba en m1 como futura compañera de vida. Pero de esto apenas nadie se pudo dar cuenta y yo prefería 

dar la Impresión de fría e maccesible. También me agradaba mucho Hans Biberstem, pero desde el pnnc1pio VI con toda 
seguridad que no era una posibilidad para mí, porque percibí con toda claridad la mclinación de Erna hacia él.>>, en EA, 
pág. 178; ADL, págs. 196-197. 

12 EA, pág. 188; ADL. pág. 207. 
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En su largo cammo por dar respuesta a la pregunta radical sobre el núcleo de la persona huma­
na, y con ello, al fundamento de todo ser, comienza a percibir la Importancia de la problemática 
religiosa dentro del ámbito del conocimiento, si b1en el mundo de la fe cristiana le es todavía muy 
extraño. El encuentro con el filósofo Max Scheler (1874-1928) en el semestre de 1913 y durante 
unas conferencias realizadas en Gottingen, le desvelará un nuevo cammo de apertura al fenóme­
no de la religión que poco a poco la Irá transformando33 . La apertura al mundo de los valores y su 
radicación en la persona fue lo que cautivó a Edith Stem del filósofo. En palabras del profesor 
Alfonso López Qumtás, este «mundo rebosante de valores es el que constituye a la persona. 
Scheler puso gran empeño en destacar la vertiente personal del ser humano, e interpretó la perso­
na como una realidad que se constituye dinámicamente mediante actos de entrega a los valores, 
sobre todo a los más altos, en cuya cima campea, sobrevolándolos y fundamentándolos a todos, 
el máximo valor que es el Ser Absoluto( ... ) Este Scheler que hablaba vivazmente de lo eterno en 
el hombre, del sentido del sacrificiO, de la revalonzación de la virtud, de la alegría, de la esperan­
za, del arrepentimiento, del pudor, de la libertad, del amor, de la admiración, del temor de Dios; 
este hombre del que manaban las Ideas más sugestivas como de un surtidor llenó el espíntu de la 
JOVen Edith Stem de profunda emoción y lo onentó hacia la realidad en toda su riqueza ( ... )>>34 

El semestre de mvierno de 1913-14 resulta una etapa de mtenso trabaJO, entre grandes 
revueltas mtenores. «El taladro perforante de la duda, paralizantes sentimientos del absurdo, 
pero también en ocaswnes una feroz lucha contra la realidad de la trascendencia que amena­
zaba con mvadirlo todo; tales son los sentimientos y las realidades encontradas que deJaron su 
Impronta en el cammo recorndo por Edith Stem>>35 . Su búsqueda de claridad parecía topar con 
dudas cada vez mayores que le mostraban su incapacidad para ablandar los muros de la raCio­
nalidad. Ella misma lo cuenta con una fuerza vital: «Por vez primera en mi vida me encontra­
ba ante algo que no podía domeñar con mi fuerza de voluntad( ... ). Frecuentemente me había 
vanagloriado de que m1 cabeza era más dura que las más gruesas paredes, y ahora me sangra­
ba la frente y el inflexible muro no quería ceder>>36 

En este abandono mterno, Remach constituye un punto de apoyo, pues no sólo ammará su 
imciativa de proyecto de mvestigación sobre la Einfühlung (empatía), smo que le ofrece un 
punto de m1ra más alto en medio de todas sus dudas. «Aún no había alcanzado aquel grado de 
clandad en el que el espíntu puede descansar en una merecida visión, desde la cual ve abnrse 
nuevos cammos y avanza con segundad. Andaba a tientas, como en la mebla>>37 

En enero de 1915 realiza el examen de Estado de licenciatura en h1stona, propedéutica 
filosófica y alemán, examen que la habilita para ser profesora. Pero tras el estallido de la pri­
mera guerra mundial, la JOven filósofa va a ding1r todos sus objetivos hacia un fin muy dis­
tinto. Su espín tu patnota desplaza todo lo demás, y después de realizar en Breslau un curso de 
enfermería para umversitanas, es admitida como voluntana en el hospital de Todos los Santos 
de su cmdad natal, en la planta de tuberculosos. Poco tiempo después fue aceptada en el hos­
pital Mahnsch-We1sskirchen donde eran atendidos los soldados afectados de tifus, cólera y 
disentería. Fue la úmca decisión tomada contra la voluntad expresa de su madre, que fracasó 
en todos sus mtentos por impedir este servicio desinteresado de su hija. Durante todo este 
tiempo, el valor de la persona, y de la persona concreta38 , cobró para ella un sentido que nunca 

33 «Este fue mi pnmer contacto con este mundo hasta entonces para nú completamente desconocido>>, EA, pág. 

211; ADL, pág. 230. 
34 Alfonso López Qumtás, Cuatro filósofos en busca de Dios, Rialp, Madrid 1989, pág. 135. 
35 Chnstian Feldmann, Edith Stem: judía,. .. , op. cit., pág. 25. 
36 EA, pág. 226; ADL, pág. 246. 
37 Waltraud Herbstrith, El verdadero rostro ... , op. cit., pág. 60. 
38 <<Era el hombre concreto el destmatano de sus esfuerzos humanos y delicadezas, así como la persona huma­

na lo era de sus mvestigacwnes filosóficas. La comcidencm entre pensar y obrar es manifiesta>>, EzeqUiel García, <<La 

conversión de Edith Stem ... >>. op. cit., pág. 43. 



18 CUADERNOS DE PENSAMIENTO 

más olvidaría. A partir de esta expenenCla, <<Ya no le preocupa tanto el descubnr a través de 
silogismos una verdad puramente conceptual que siempre la deja msatlsfecha; el hombre, y el 
mundo que lo aloja, necesitan una explicación, pero una explicaCión totalitaria»39 

De vuelta a Breslau, com1enza a preparar con ahínco su tesis doctoral sobre el tema de la 
Einfühlung40 , que defenderá el 3 de agosto de 1916 obtemendo la calificación de summa cum 
laude. En ella se puede observar ya su mterés por la antropología desde la dimensión de los 
valores, a través de los cuales el Otro se nos presenta, más que por la s1mple percepCión exter­
na, a través del espíntu, de modo que «todo avance en el reino de los valores es simultánea­
mente una conqmsta en el remo de la prop1a persona»41 . 

Tras la defensa de su tesis doctoral Husserl, que fue llamado a ocupar una cátedra en 1916 
en la umvers1dad de Freiburg (Friburgo), le propuso trabajar como as1stente suya. Su princ1pal 
tarea durante poco más de dos años fue la de rev1sar todos sus manuscntos, ordenándolos y 
preparándolos para la imprenta. Ordenar los argumentos y las 1deas estenografiadas del maes­
tro no era un trabajo sencillo. «Según el profesor Ingarden, sm esta ayudante que congemaba 
de tal manera con las ideas del profesor, habría s1do completamente 1mpensable»42 • Junto a esta 
labor tamb1én debía realizar unos seminanos de introducción al método fenomenológiCo para 
alumnos que todavía no se habían familiarizado con él. Durante dos años fue miembro activo 
en la escuela fenomenológica y en la SoCiedad de Fenomenología. 

La pnmera expenenc1a de la profesora Stein en su mtento de acceder a una cátedra univer­
sitaria es el rechazo de su habilitación docente en 1919, por estar este ámbito todavía vedado para 
las mujeres. Sin embargo, Siguiendo el ejemplo de su madre que no se dejaba amedrentar por 
nada, a las pocas semanas presentó una interpelación al mmistro competente de Berlín mdicán­
dole que la pertenencia al género femenino no debía ser Impedimento para desarrollar una carre­
ra científica. Este planteamiento fue aceptado por el ministro, que dec1dió aprobar un decreto 
más moderno al respecto. Sin embargo, la filósofa Stein no recib1ó otra alternatiVa que la de 
empezar por su prop1a cuenta a dar clases de mtroducc1ón a la filosofía en su casa de Breslmf3 

3. LA MUJER, LA GRACIA: CAMINO y CONVERSIÓN 

El cammo que lleva a Edith Stem a su convers1ón al catoliCismo está plagado de contras­
tes y de un profundo ecumemsmo, de encuentro entre distmtas religwnes y confesiones. Por una 

39 Ezeqmel García, <<La conversión de Edith Stem ... >>, op. Cit., pág. 41. 
40 Edith Stem, Zum Problem der Einfühlung (Dissertal!on), Kaffke, München 1985. Tes1s doctoral publicada por 

pnmera vez en Halle, Wa¡senhauses 1917. Existe traducción al castellano: Sobre el problema de la empatía, 
Umversidad lberoamencana, México 1995. 

41 Edith Stem, Zum Problem der Einfühlung ... , op. cit., pág. 113. 
42 Christian Feldmann, Edith Stein: judía, ... , op. Cit., pág. 37. 
43 A este alepm1ento del mundo umvers1tano había contribuido, no sólo el rechazo de su habilitación docente, 

smo una reíación con Husserl que poco a poco se detenoraba en lo profesional. Por una parte, la negal!va de su maes­

tro a que su discípula recorriera un cammo mdependiente. Por otra, su viraje al idealismo trascendental: <<Husserl colo­

caba nuevamente al centro de la mvesl!gación filosófica el sujeto humano, su conc1encm, del que pretende ongmar el 

cnteno de toda verdad. Es el problema de la así llamada <<Constllucióm>, según el cual el mundo (las cosas), así como 

su verdad, dependen de la conCiencia del hombre; también se entiende por <<Consl!tucióm> el modo con que la con­

ciencia llega a aprehender el objeto ( ... ) Con estas premisas las sombras del idealismo no tardan en aparecer, y ía caida 

en el reíallvismo es mevllable: cada pensador llene su conc1encm y su modo de acercarse a las cosas; la verdad se sub­

jellviza, dejando de serlo, al poner el mundo en relación al sujeto», Ezeqmel García, <<La conversión de Edith Stem ... », 

op. cit., pág. 30. Este cambio operado en la fenomenología contribuyó a la separación de sus respectivos canunos filosó­

ficos, que no personales. Vid. Edith Stein, Estrellas amarillas ... , op Cit., págs. 202-203. El cambio operado en la filo­

sofía de Edmund Husserl, supuso no solo el distanciamiento de Edith Stem, smo en general de los componentes de la 

escuda de Gotmga. Vid. Ezequiel García, <<La conversión de Edith Stem ... », op. cit., págs. 29-30; también Alfonso 

López Quintás, Cuatro filósofos ... , op. Cit., pág. 123. 
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parte, el gran respeto a su tradición JUdaica la llevan a mantener ciertos ritos como el ayuno, o 
el segun acompañando a su madre a la smagoga. Por otra, fue el hecho de que muchas de sus 
amistades se hubieran convertido al protestantismo, como Hedw1g Conrad-Martms -a qmen 
no obstante eligió como madnna de bautismo-, lo que le llevó a frecuentar ambientes protes­
tantes, que finalmente abandonó por la excesiva mfluenCia de la política en las comumdades de 
esta confesión en la Alemama de pnnc1pios de siglo44 

Son figuras Importantes en su vida las que amplían sus honzontes. Como dice Abelardo 
Lobato, «por mflUJO de Scheler se abnó al problema religwso, y con la cooperación de los 
matnmoníos fenomenólogos Remach y Conrad-Martíus se acercó a Cnsto»45 De ese gran 
mflujo se deriva la vivencia de diversas expenenc1as religiOsas que la acercan al catolic1smo46 

Sin duda la expenenc1a más dolorosa la sufre con la muerte de su amigo Remach, en 1917, 
en el frente de Flandes. «Es el misteno de la muerte y resurrección de Cristo, misten o de cruz 
y de esperanza, la ocasión casi defimtlva que lleva a Edith a adentrarse, sin más miedos, en el 
cammo de la fe, en la búsqueda defimtlva de Cnsto»47 Ante la petición de ayuda por parte de 
la vmda de Remach a fin de preparar la publicación de los manuscntos de su difunto esposo, 
tiene miedo de encontrarse con una muJer absolutamente destrozada por el dolor. Sin embar­
go, contemplará con asombro una realidad bien distmta: una muJer que, a pesar de su dolor, 
rebosa esperanza y paz, plena de una fe VIVIda desde el misteno de la cruz, un misterio que va 
a romper con todas las barreras raciOnales de la filósofa. Ella misma explica esta expenencw 
que alimentó su deseo de creer: «ese fue m1 primer encuentro con la cruz y con la fuerza divi­
na que transmite a los que la llevan. Vi por pnmera vez la Iglesia nacida de la Pasión del 
Salvador, venCiendo palmanamente ante mí sobre el aguijón de la muerte. Fue el momento en 
que mi mcreencJa se rompiÓ y resplandeCió Cnsto. Cnsto en el m1steno de la cruz»48 

A partir de entonces comienza a percibir la Importancia de un mundo que había descUI­
dado por escapar al estudio y a la mvestigacJón filosófica49 Durante su permanencia en 
Freiburg va a captar el valioso sentido de la VIda, con plena consciencia de nuestra limitación 
al «pedazo de vida» que aparece en la superfiCie50, pero desde la contemplación de las cate­
gorías de fimtud y de trascendencia que desvelarán sus obras postenores51 . 

44 EA, pág. 260; ADL, pág. 283. 
45 Abelardo Lobato, La pregunta por la mu;er, Sígueme, Salamanca 1976, pág. 178. 
46 En su Autobwgrafía Edith relata algunas de ellas: En 1916, en un VIaJe a Freiburg, entra con una amiga a 

una catedral y queda sorprendida ante la contemplación de nna mUJer arrodillada en un banco hac~endo oración ante 

el altar. Esta Imagen es nueva para Editb, que Jo expresa así: <<A las smagogas y a las Iglesias protestantes, que yo 

había VISitado, se iba solamente para Jos oficiOs religiOsos. Pero aquí algmen acudía en medio de sus ocupaciOnes 
diarias a una rglesia vacía, como para un diálogo confidenciaL Esto no Jo he podido olvidar nunca>>, EA, pág. 318; 

ADL, pág. 362. Otra expenencra de oración durante su estancia en Freiburg la acercan a una VIvencia de la religión 

católica muy distinta: <<A veces pasábamos la noche en la montaña. Una vez nos hospedamos en casa de un campesi­

no en el Feldberg. Nos causó una profunda Impresión el hecho de que el padre de familia, católico, hacía por la 
mañana una plegaria en unión de sus cnados y daba la mano a todos antes de que marcharan al campo>>, Edith Stem, 

Edith Stems Werke, X: Heilzm UnheiL Das leben Edith Stezns: Reife und vollendung, Herder, Freiburg-Basel-Wien 

1983, pág. 36, Cit. por Félix Ochayta, Edith Stem, ... , op. Cit. pág. 37. También en Heidelberg le lffipreswna el gesto de 
comunión en una Iglesia compartida <<que dividida por una pared, se utilizaba en una de sus mitades para el oficiO 

protestante y en la otra para el católico>>, EA, pág. 319; ADL, pág. 363. 
47 Francisco Javier Sancho, Edith Stem: modelo ... , op. crt, pág. 137. 
48 Teresia Renata Posselt, Edith Stein, una gran mu;er. .. , o p. cit., pág. 49. 
49 Waltraud Herbstritb, El verdadero rostro ... , op. Cit., pág. 66. 
50 Waltraud Herbstrith, El verdadero rostro ... , op. cit., pág. 67. 
51 La mmersióq en el conocmnento de Dios se produce tanto desde un plano mtelectual como vivencia!. Así lo seña­

la Francisco Javrer Sancho, que hace una relación de los escntos stemianos que durante el período de 1918 a 1921 mcluyen 

el tema religwso, entre ellos <<Psychiche Kausalitat>> y «lndividuum und Gememschaft>>, en Beztriige zur philosophischen 

Begründung der Psycho/ogze und der Getsteswzssenschaften, Max Niemeyer, Tübingen 1970 y Eine Untersuchung über den 

Staat, Max Niemeyer, Tübingen 1970. Vid. Francisco Javier Sancho, Edith Stem: modeto ... ,op. cit., págs. 139-141. 
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El paso a la conversión no lo hará hasta 1921. Francisco Javier Sancho explica esa resis­
tencia en base a, entre otros motivos, «la ruptura que supondría tal paso frente a su familia JUdía. 
Con todo, la duda mayor consistía en dar el paso hacia el protestantismo o el catolicismo»52 

Baste señalar, como lo hace el citado autor, que muchos de sus grandes amigos, Husserl, el 
matrimomo Conrad-Martius, etc., eran protestantes, y esto podía suponer una mayor proximi­
dad hacia el protestantismo. Sin embargo, sus lecturas van a ser deCISivas. A partir de entonces 
comienza a leer el Nuevo Testamento, las Confesiones De San Agustín -con las que se había 
familiarizado antes de la muerte de Remach-, los Ejerczcws espmtuales de San Ignacio de 
Loyola. Relevante es también la lectura de Johann Adam Mohler53, que le clarifica en torno a 
las diferencias entre catolicismo y protestantismo, y del filósofo danés Soren Kierkegaard en su 
Ejercltaczón del cristiamsmo. Sin embargo, a decir de Waltraud Herbstrith, «la InSIStencia de 
Kierkegaard en el hombre solo ante Dios, su VISIÓn de la fe contemplada solo como audacia, 
como salto a lo desconocido, no la satisfacía»54 

La culminación de este proceso de búsqueda que le lleva a dar el paso definitivo al catoli­
cismo se produce con la lectura de santa Teresa de Jesús. Fue durante una VISita a su gran amiga 
Hedwig Conrad-Martius, en Bergzabern. Una tarde de verano, en JUlio de 1921, y en ausencia 
del matrimomo Conrad-Martius, Edith Stein escoge de la librería la vida de santa Teresa de 
Jesús55

, y la lee de un tirón durante toda la noche. En ella descubre una verdad no científica, la 
Verdad del amor, de la entrega, de la unión con Dios. Tras este descubrimiento, en donde 
encuentra el modelo a segmr y en donde comienza su vocación religiOsa por la Orden del 
Carmelo descalzo femenino, se prepara tanto para recibir el bautismo como para comunicar a 
su madre su conversión56 Finalmente, es bautizada el 1 de enero de 1922 en la iglesia de San 
Martín de Bad-Bergzabern, adoptando como nombre de bautismo el de Edith Teresa Hedwig en 
honor a santa Teresa y a su amiga HedWig, que será su madnna por expreso deseo de Edith. 

4. LA MUJER, EL PROBLEMA: 

CONFERENCIANTE, PROFESORA Y PORTAVOZ DE LOS DERECHOS DE LA MUJER 

Los días que siguen a su bautismo constituyen un afianzamiento de su fe y un abandono 
de su actividad mtelectual. Durante su estancia en Bergzabern, su vocación y su entrega a la 

52 Francisco Javier Sancho, Edith Stem: modelo ...• op. Cit., pág. 144. 
53 Johann Adam Moh1er, Symbolik oder Darstellung der dogmatzschen Gegensiitze der Katholiken und 

Protestanten nach ihren offentlichen Bekenntmsschriften. Wissenschaftliche Buchgesselschaft, Darmstadt 1954 (pn­
mera edición de 1832), Cit. por Francisco Javier Sancho, Edith Stezn: modelo ... , op. Cit., pág. 145. 

54 Waltraud Herbstrith, El verdadero rostro ... , op. cit., pág. 74 
55 Algunos autores advierten que existen dudas sobre si Edith Stem leyó la autobiografía de santa Teresa de Jesús 

o una simple biOgrafía sobre su vida. Parece ser que su amiga Hedw1g Conrad-Martms no recuerda haber poseído la 
Vida de santa Teresa, smo una obra escnta por M. de Villefore en 1848, en la edición de Tournm. En este sentido, vid. 
Ezeqmel García, <<La conversión de Edith Stem ... >>, op. Cit., págs. 74-75. También E. Miribel, Edith Stezn, Plon, París 
1984, pág. 60. 

56 Esto último debió costarle mucho a Edith Stem, que tuvo que pedir ayuda a su hermana Erna, qmen comenta 
al respecto: <<En septiembre de 1921 nació nuestro pnmer hijo, Susan, y Edith, que se encontraba en casa, me atendió 
con tacto exqms!lo. Ciertamente una fuerte sombra sobrevmo en este tiempo, por lo demás tan feliz. Edith me confió 
su decisión de convertirse al catoliCismo y me pidió que preparara el ánimo de nuestra madre. Yo sabía que se trataba 
de una de las más difíciles tareas, con las que debía enfrentarme. Bien que mi madre se había mostrado siempre muy 
comprensiva para todo y nos había deJado a sus hijos libertad en todas las cuestiOnes, sm embargo, una decisión de este 
tipo significaba para ella un golpe durísimo. Era, en efecto, una JUdía verdaderamente creyente y consideraba como una 
apostasía el hecho de que Edith abrazara otra religión. También a nosotros nos costó mucho, pero teníamos tal confianza 
en la convicción intenor de Edith que, aunque con dolor, aceptamos el paso dado, una vez que hubimos intentado InÚ­

tilmente disuadirla de él, en atención a nuestra madre>>. Félix Ochayta, Edith Stem, ... ,op. cit., pág. 43. 
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oración se convierten en el centro de su vida. Tan totalizan te es el abandono en Dios de la neo­
conversa. Sólo gracias a qmen se convertirá en su director espintual, Joseph Schwmd, podrá 
de nuevo dingir sus fuerzas al mundo: 

«Progresivamente aprendí a reconocer que algo más se nos pide en este mundo y que 
mcluso en la vida contemplativa, ellegamen con el mundo no se debe romper. Creo incluso, 
que cuanto más profunda es la atracción que nos conduce a Dios, mayor es el deber de «salir 
de sÍ>>, en este sentido también, es decir, en dirección al mundo para llevar allí la vida divi­
na>>s7 

En Pascua de 1923, en respuesta al ofrecimiento por parte de Joseph Schwmd, accede a 
un puesto de profesora en el colegiO de las dommicas de santa Magdalena, en Speyer (Espira), 
donde permanecerá hasta el 26 de marzo de 1931. A través de sus confesores, Joseph Schwind 
y postenormente el abad de Beuron, Rafael Walzer, la neoconversa reanuda la actividad Cientí­
fica a la que acompaña de un gran esfuerzo de formación y profundización en la teología cns­
tiana. En 1925 conoce al teólogo Erich Przywara por mdicación de otro fenomenólogo, amigo 
de la filósofa y convertldo al cnstiamsmo antes que ella, Dietnch von Hildebrand, y con él va 
a mantener un mtenso mtercambio espintual. Fruto de su relación con Przywara va a ser la tra­
ducción de las cartas y el diano íntimo de John Henry Newman58 , así como de las Quaestiones 
disputatae de verítate, de santo Tomás59 Su inmersión en el pensamiento tomista la vuelve a 
poner en contacto con la mtelectualidad de su tiempo, impulsándola a mantener un diálogo 
abierto con la filosofía moderna60 

o 

En este período de su vida se mserta su actividad como conferenciante y portavoz de la 
cuestión femenma, por la que ya había mostrado un fervoroso interés en sus años de JUventud 
como estudiante universltana: «Por entonces todos nosotros estábamos cálidamente mteresa­
dos por la cuestión femenina( ... ). Con frecuencia hablábamos sobre el problema de la doble 
vocación femenma>>61 ~ Este claro mterés se reflejó en su participación, a los 22 años de edad, 
como miembro en la asociaCión prustana en favor del voto de la muJer, durante su etapa de 
estudiante umversitana en Breslau. Todo ello, unido al hecho de haber sido educada en un 
ambiente liberal, donde la igualdad hombre-muJer era un valor creciente, y a su experiencia en 
problemas de educación de las chicas, nos permite afirmar que cuando retoma la problemáti­
ca de la muJer, de 1928 a 1932, lo hace desde una perspectiva que da pleno sentido a sus rei­
vmdicaciones JUveniles. Como dice Abelardo Lobato, Edith Stem «trata de lograr para la 
muJer la categoría humana, al igual que el hombre, y plantear en su JUsta medida la correla­
ción al hombre ( ... ). No es antifemmista, es profundamente femenma, defensora de la femi­
neidad no sólo como condiciÓn corporal, smo más profundamente como estructura anímica 
que conforma todo el ser y el obrar. Ella lucha denodadamente por la defensa de la muJer>>62 

Durante esta nueva etapa como miembro de la Umón Católica de Profesoras de Baviera, 
acomete el problema de la muJer con una gran altura mtelectual. Abogaba por el desarrollo de 

57 Edith Stem, Bnef 12.2.1928, en Edith Stems Werke, VIII: Selbstbildms rn Enejen, J. Teil: 1916-1934, pág. 54, 

Cit. por Francisco Javier Sancho, Edith Stem: modelo ... , op. c1t., pág. 154. 

" Fueron publicadas en 1928: Eneje und Tagebücher 1801-1845, Theatmerverlag, München 1928. 
59 La traducción, publicada por pnmera vez en 1932, se encuentra recogida en los tomos Ill y IV de las Edith 

Stems Werke, de 1952 y 1955 respectivamente. 
60 Producto de este diálogo va a ser la publicación en 1929, durante el 70 amversano de Husserl, de un artícu­

lo que mtenta conciliar la filosofía tomista con la fenomenología, <<Husserls PhiinomenologJe und die Philosophie des 
heiligen Thomas von Aqumo. Versuch emer Gegenüberstellung aus der Festschrift>>. en Jahrbuch für Philosophre und 

phiinomenologzsche Forschung (Husserl-Festschrift) Niemeyer, Tübmgen 1974, págs. 315-338. Recogido también en 

las obras completas de Edith Stem: <<Was 1st Philosophie? -Ein Gespriich zsw1schen Edmund Husserl und Thomas 
von Aqumo>>, en Edith Stems Werke, XV: Erkenntms und Glaube, Herder, Freiburg-Basel-Wien 1993. 

61 EA, pág. 91; ADL, pág. 96. 
62 Abelardo Lobato, La pregunta por la mu;er, op. cit., pág. 177. 
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las capacidades mdiv1duales de la muJer en el mundo de la cultura, por el reconocimiento de su 
Igualdad con respecto al hombre sm renuncmr por ello a su «peculiaridad específicamente 
fememna». Con su talante cons1gmó dar una respuesta equilibrada a la entrada de la muJer en 
el mundo de las profes10nes modernas. Rechazó una tipología de sexos limitada solamente al 
respectivo sexo, y cons1deró 1mprescmdibles tres categorías fundamentales para enfocar correc­
tamente el problema de la educaCión femenma: «ser humano», «ser fememno» y «ser indivi­
dual». Su propuesta permite descubrir un modelo que concilia Igualdad, diferencia y comple­
mentariedad desde una perspectiva que en aquel momento «sonaba todavía a mús1ca futunsta 
y avanzada>>63 . Su atenciÓn al mundo de los valores fememnos no es tanto una exaltación de la 
femme1dad cuanto una crítica a las acuñaciones de un mundo ObJetivante: «donde se corre el 
nesgo de convertirse un poco en máquma y perder algo de humamdad, el despliegue de la pecu­
Iiandad femenma puede resultar un contrapeso altamente beneficlOS0>>64 • El señalar como feme­
mnos los valores del cmdado, la asistenCia, la protección, la atención a lo "Lebendig­
Personlichen" (v1vo y personal) no significa una reserva de valores a la muJer, smo una crítica 
a una v1sión mecamcista y alienante del mundo laboral que prec1sa la incorporación de valores 
hasta ahora vedados al mundo de lo público, desde un trabaJo en común de hombres y muJeres 
y para un fin compartido. En un contexto marcado por la catástrofe que supuso la Pnmera 
Guerra Mundial y por la necesidad de reconstrucción socio-política, es de extrañar que Edith 
Stem no adopte, dadas las c1rcunstancms h1stóncas, una posición más visceral de femm1smo 
radical. No aprovechó la coyuntura que da ocas1ón para revitalizar el papel de la muJer desde 
un 1gualitansmo extremo. Por el contrano, abogó por una Igualdad que salve las diferencias, y 
ello desde una vis1ón de total complementanedad con el varón en la construcCión del mundo. 

Todo esto es lo que mtentó transmitir Edith Stem durante las conferencias que le orgamzó 
el teólogo Ench Przywara a partir de 1928, ofrecidas en Alemama y también en otros países 
europeos, desde una «maternidad>> umversal no reduc1da al estrecho círculo de los parientes 
de sangre o de las amistades personales65 

Tras abandonar su actividad en Speyer, el Instituto alemán de pedagogía científica de 
Münster le ofrece un puesto de docencia sobre cuestiOnes relaciOnadas con la formación de la 
muJer. Edith había solicitado nuevamente la habilitación docente en la Umvers1dad de Freiburg 
y en Breslau entre 1930-31, y nuevamente había sido rechazada, no sólo por su condición de 
muJer, sino tamb1én por ser JUdía, Siendo el amb1ente ant¡semlta cada vez de mayor mtens1dad y 
envergadura. Dec1de, pues, aceptar el puesto en Münster, que había s1do considerado como pro­
yecto piloto de pedagogía católica, continuando así con su trabaJO acerca de la cuestión femem­
na, lo cual le permitiÓ elaborar planes de reforma sobre la formación de las muJeres desde la 
defensa de una pedagogía que mcluyera los aspectos fundamentales de la 1dea newmaniana de 
umvers1dad, a saber: la dimensión mtegral, la dimensión comumtana y la orientación religiosa 
última66 Sin embargo, este nuevo plan de actividades se verá truncado en febrero de 1933 cuan­
do, con el tnunfo del nacionalsoC!alismo, el gob1erno dicta una ley por la que se prohibe a los 
JUdíos ocupar cargos públicos, viéndose obligada a renunciar a su puesto de trabaJo .. 

61 ChnstJan Feldmann, Edith Stem: ... , Cit., pág. 66. 
64 <<WO Jeder m Gefahr 1st, em Stück Maschine zu werden und sem Menschentum zu verlieren, lcann die 

Entfaltung der Weiblichen Eigenart zum segensre1chen Gegengew1cht werdem>, DF, pág. 8; LM, pág. 33. DF= Die Frau 
lhere Aufgabenach Natur und Grade, en Edith Stems Werke, v, Nauwelaerts-Herder, Louvam-Freiburg 1959. CM= La 

m¡qer. Su papel según la naturaleza y la gracw, Palabra, Madrid 1998. 

6s DF, pág. 217; LM, págs. 331-332. 
66 Aspectos analizados detenidamente por el profesor August Monzon en <<La idea d'umversltat de John Henry 

Newmam>, en Newman. Idees - documents- estudis 21 (1997), págs. 11-19. El artículo de Newman, The Idea of a 
Umverslly, había sido traducido por Edith Stein en el Instituto de Pedagogía en Münster, encontrándose actualmente en 

el Archivum Carmelitanum Edith Stem. Así lo hace constar Lucy Gelber en la «<ntroducción>> a la edición de Die 

Frau ... , op. c!t, pág. VL 
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5. LA MUJER, PLENITUD: UNIDAD DE RAZóN Y FE. CARMELITA Y MÁRTIR 

La vocaCión carmelita que había manifestado desde el momento de su conversión, comien­
za a adqumr consistencia. Edith Stem prepara su entrada en el Carmelo, y el anhelo tan larga­
mente esperado frenado en su momento por el conseJo de su guía espiritual, se hace realidad 
ante sus OJOS, ante la resignada pacienCia de sus familiares y el terrible dolor de su madre67 

Su entrada en el Carmelo de Coloma tiene lugar el 14 de octubre de 1933 y se prolonga 
hasta el 31 de diciembre de 1938, fecha en que la cruda realidad del nacionalsoc~alismo y la 
persecución nazi la llevan a desplazarse al Carmelo de Echt, en Holanda. Allí permanecerá 
hasta que, el2 de agosto de 1942, Edith Stem y su hermana Rosa, recientemente conversa, son 
arrebatadas de la clausura y trasladadas por las SS a Auschwltz donde mueren en la cámara de 
gas el 9 de agosto 1942, JUnto con otros muchos judíos conversos. Con ello, el nacwnalsocia­
lismo tomaba represalias contra la actitud mantemda por las autoridades eclesiásticas holan­
desas. Ante la mvas1ón de las tropas alemanas en Holanda y la masiva persecución de la pobla­
ción JUdía holandesa, los obispos de Holanda ding1eron al com1sano del Re1ch una protesta 
unámme contra la deportación de los JUdíos. Ante el silencio de las autoridades alemanas, la 
carta pastoral, enviada por telegrama el 11 de JUlio de 1942, es leída el 26 de JUlio en todas las 
parroquias holandesas. De esta manera, y como afirma Emilia Bea, la «represalia no es fana 
esperar 1, «Jaque els b1sbes s'han clavat on nmgú no els cndava», tots el Jueus catolics senen 
també deportats>>68 

Su entrada en el Carmelo no supone, aunque pudiera parecerlo, una ruptura respecto a su 
etapa antenor69 En total convivencia dentro de la comumdad, mantiene sus preocupaciOnes 
filosóficas en torno al tema de la persona, que compatibilizará con las actividades litúrgicas y 
domésticas y con sus deberes como novicia. 

Teresa Benedicta de la Cruz, que así es como se hace llamar en la toma de hábito en abril 
de 1934, «es un eJemplo visible de cómo se puede umr mtegralmente ciencia y fe, cuando el 
úmco objetivo de la existencia es la búsqueda de la verdad>>70 La umdad de fe y cultura, de 
mteligenc1a natural y sobrenatural, es para ella nada más que la fidelidad a la verdad, confir­
ma la capacidad de búsqueda ya sea a través de la razón, ya sea trascendiendo los límites de 
la mteligenCla natural para aventurarse en el cammo de la fe. Edith Stem da plemtud de senti­
do a una vocación personal que comprende el alcance de la digmdad humana desde la pers­
pectiVa del Amor, del Amor a Cristo. 

Precisamente es el valor de la digmdad personal, el valor de toda vida humana, lo que va 
a conducir a Edith Stem al martirio por el pueblo de Israel, al que se sentía más unida que 
nunca desde su conversión al cnstiamsmo y no por sincretismo, smo por el «reconocimiento 
de que en Cnsto se cumplen las promesas hechas al pueblo elegido por Dios>>71 . 

Declarada mártir, beatificada por el Papa Juan Pablo II el 1 de mayo de 1987 y canoniza­
da el 11 de octubre de 1998, Edith Stem es un eJemplo de VIVIr la solidandad hasta la muer-

67 El úl!imo día que pasa Edith en casa es el día de su cumpleaños, y acompaña a su madre a la smagoga. 
Después, vuelven a casa paseando y dialogando: <<Aquella noche ninguna de las dos encontró descanso>>, Waltraud 

Herbstrith, El verdadero rostro ... , op. Cit., pág. 140, Citando a Teres¡a Renata Posselt, Edith Stern. Una gran mu;er. .. ,op. 

Cit., pág. 108. 
68 Emilia Be a, <<Edith Stem», en Saó 68 (1997) pág. 16; vid. también Waltraud Herbstrith, El verdadero rostro ... , 

op. c1t., pág. 16. 
69 Un análisis en profundidad de la evolución espmtual de Edith Stem y de su significación la encontramos en 

Francisco Jav1er Sancho, Edith Stern: modelo ... , op. Cit., págs. 175-216. Asimismo, esta obra recoge la tradición litera­

na del Carmelo, su recepción en Alemama en !Jempos de Edith Stem y un profundo análisiS pormenonzado de la espl­

ntualidad del Carmelo Teresiano en cuyo contexto se msertan las aportacwnes ste1manas. 
7° Félix Ochayta, Edith Stem, ... , op. c1t., pág. 91. 
71 Félix Ochayta, Edith Stein, ... , op. c1t., pág. 87. 
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te72 , compartiendo con su pueblo Judío el amargo final de una comumón entre cnstwnos y 
JUdíos, Siendo éste el sentido de su idea de expiaCIÓn, la idea de un sufnmiento redentor por el 
que «el Siervo doliente de Dios lleva a cuestas la culpa del mundo»73 Ello la conv1erte en una 
nueva Ester74, en una «síntesis dramática de nuestro siglo», como el Papa la caractenzó duran­
te la homilía celebrada con ocasión de su beatificación. Su muerte constituye «Un signo de 
reconciliación entre el pueblo JUdío y el nuevo pueblo de Dios»75 , ofrec1do como testimomo 
de salvación no sólo del pueblo al que estuvo umda, sino de todos los hombres y por la paz 
verdadera76 

72 Baste señalar que Edith mostró su solidaridad hac1endo todo cuanto estuvo en sus manos por sus hermanos de 

raza, entre otras cosas, en 1933 envió por esenio al Papa Pío XI una pelición para que promoviera un proyecto de encí­

clica contra el rac1smo y el antisem!IJsmo. La muerte del Papa en 1939 impidió que se llevara a cabo. Vid. Félix 

Ochayta, Edith Stezn, ...• Cit., pág. 87. 
71 Chnsuan Feldmann, Edith Stein: .... Cit., pág. 124. También Emilia Bea, para qmen la <<idea JUeva de repre­

sentació Vicaria és entesa per Stem en el context de la Creu de Cnst com la seua expressió definitiva>>, op. cJt., pág. 16. 

Sin embargo, el debate sobre el sentido de la exp13ción y del martmo en una muerte que tuvo lugar por moli­

vos racJales y no religwsos sigue planteando muchos mterrogantes. Vid. Kenneth L. Woodward, <<Edith Stein y la trans­

formación de una santa>>, en Lafabncación de los santos, Edicwnes B, 1991, págs. 163-174; también Félix Ochayta, 

Edith Stezn, ... ,op. Cit., págs. 86-89. 
74 En una de sus cartas, escribe: «Y es por eso que el Señor ha tomado m1 vida por todos. Tengo que pensar con­

tinuamente en la rema Ester que fue arrancada de su pueblo para mterceder ante el rey por su pueblo. Yo soy una pobre 

e impotente pequeña Ester, pero el rey que me ha escogido es mfimtamente grande y m1sencordioso. Esto es un gran 

consuelo>>, Edith Stein, Bnefe 31.10.1938, en Edith Stezns Werke IX: Selbstbildms m Brzefen, 2. Teil: 1934-1942, pág. 

121, c¡t. por Francisco Javier Sancho, Edith Stezn: modelo ... , op. Cit., pág. 215. Se trata de Ester, figura bíblica del 

Anliguo Testamento, a quien Edith Stein dedicó una representación teatral con el nombre Diálogo nocturno, en la que 

relata su histona de una manera sencilla. Vid. Edith Stem, Obras selectas, Monte Carrnelo, Burgos 1997, págs. 573-

581. Traducción a cargo de Francisco Jav1er Sancho. 
75 Félix Ochayta, Edith Stem, ... ,op. c1t., pág. 89. 
7" Recogido en su testamento espintual (Carta 23-3-39). en Edith Stems Werke, XII: Ganzheitliches Leben, 

Herder, Freiburg-Basel-Wien 1990. Traducción castellana: «Testamento>>, en Edith Stem, Obras selectas. Monte 

Carmelo, Burgos 1997, pág. 217. 


